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Prólogo de los Editores

La mayoría de nosotros apenas conoce a los pueblos indígenas de América del Norte por las películas de indios y vaqueros. Los mismos nombres de tribus como los algonquinos, petunes, montañeses, neutrales, onondagas o mohawks nos resultan desconocidos y misteriosos. Incluso es muy probable que sólo hayamos oído hablar de los iroqueses y los hurones en relación con la novela (o la película) El Último Mohicano, de Fenimore Cooper.

Si al lector le sucede lo mismo, este libro le resultará especialmente interesante, porque muestra un aspecto muy diferente de la relación entre los indios norteamericanos y los europeos colonizadores. Sin olvidar los conflictos y las guerras sin cuartel, este relato histórico se centra en los esfuerzos que se hicieron por llevar la fe a los indígenas de América del Norte, con gran derroche de energías, recursos y vidas humanas.

En la colonia de la Nueva Francia, formada en torno a Quebec y Montreal, no se ahorraron esfuerzos para evangelizar a las diversas tribus con las que los colonos entraron en contacto.​[1] Diversas órdenes religiosas participaron en la evangelización de lo que hoy es Canadá y el norte de los Estados Unidos y, a menudo, los misioneros tomaban la delantera a los exploradores, comerciantes y soldados. Su herencia es hoy visible en todo el Canadá, tanto desde el punto de vista estrictamente religioso o cultural como en el ámbito meramente geográfico. Las ciudades que se fundaban y los ríos, lagos u otros lugares que se descubrían solían recibir nombres de santos, de los misterios de la fe católica, de Cristo, o, muy frecuentemente, de la Virgen María. De hecho, hemos tomado la decisión de traducir a lo largo del libro la mayoría de esos nombres al castellano,​[2] precisamente para que el lector sea consciente, sin la barrera de un idioma extranjero, de la omnipresencia de la fe en la exploración de la parte más septentrional del continente.

Los franciscanos recoletos fueron los primeros en establecer una misión permanente en Quebec y en escribir un diccionario de la lengua de los hurones, hasta que una decisión administrativa de las autoridades francesas les obligó a abandonar durante algunos años la colonia. También los sulpicianos, de reciente creación, tendrían un papel importante. No faltaron, por otra parte, congregaciones femeninas, como la Congregación de Hermanas de Notre Dame y las ursulina, que emprendieron la educación de los indios y el cuidado de los enfermos.

Fueron los jesuitas, sin embargo, quienes dieron un mayor impulso a la cristianización de las tribus indias de América del Norte. Su orden, que vivía uno de sus momentos de mayor esplendor y que tenía misiones por todo el mundo, envió a la Nueva Francia misioneros  muy bien formados y llenos de celo por anunciar el Evangelio. Los jesuitas fundaban misiones, creaban escuelas, predicaban sin descanso y, sufriendo grandes penalidades, acompañaban a los indios en sus viajes, vivían con ellos en sus poblaciones, aprendían sus idiomas y estudiaban su cultura.

La labor de los misioneros fue extraordinaria, incluso considerándola desde un punto de vista meramente secular. Una de las características que prestan un interés añadido a este libro es el hecho de que no se trate de un relato hagiográfico. Originalmente, se publicó como uno de los treinta y dos volúmenes de una Historia de Canadá, Chronicles of Canada, editada en 1916 por George M. Wrong  y H. H. Langton. En ese sentido, el relato carece de algunos detalles que habrían interesado a un lector católico e incluso, en algunos momentos, el punto de vista desde el que se interpretan los acontecimientos muestra una clara falta de comprensión de las motivaciones de los misioneros católicos. Sin embargo, precisamente ese hecho confiere un valor y una imparcialidad especiales a su admiración por la gesta extraordinaria de los misioneros jesuitas y de otras órdenes en América del Norte. El autor relata un episodio de la Historia de Canadá que, sin duda, le resulta fascinante, protagonizado por personas cuyo valor y cuya entrega total no puede sino admirar. 

El hecho mismo de que uno de los volúmenes de una Historia de Canadá esté dedicado a las misiones jesuitas en América del Norte es indicio de que el esfuerzo evangelizador constituye una parte sustancial de la formación histórica de Canadá. Las misiones fueron un foco de cultura, de educación y de paz entre las tribus indígenas. Nadie como los misioneros se preocupó de los indios como personas, sin pensar en lo que pudieran obtener de ellos. Su defensa a ultranza de los intereses de los indios, en ocasiones frente a los propios colonos y comerciantes, constituye, o debería constituir, un orgullo para los europeos de todos los tiempos.

Los misioneros permanecieron junto a los indios también en los momentos más difíciles, durante terribles epidemias y ante los ataques de otras tribus indígenas. A imagen del propio Cristo, amaron a los indios hasta el extremo, dando la vida por ellos y por la fe. Numerosos mártires regaron generosamente con su sangre aquellas tierras, asesinados por tribus aún no evangelizadas o incluso a manos de falsos conversos. A lo largo del libro, se relatan, en particular, las peripecias de los llamados “Mártires de Norteamérica” o “Mártires de Canadá”, ocho jesuitas de la misión de Santa María que dieron su vida por la fe y por los indios a quienes evangelizaban: S. Jean de Brébeuf, S. Noël Chabanel, S. Antoine Daniel, S. Charles Garnier (1649), S. René Goupil, S. Isaac Jogues, S. Jean de Lalande, y S. Gabriel Lalemant. Son los santos patronos de Canadá, canonizados por Pío XI en 1930, cuya fiesta se celebra el día 19 de octubre.

El lector que se asome a estas páginas podrá disfrutar del relato de una época llena de aventuras, exploraciones de tierras desconocidas para los europeos, la complicada organización social de los indígenas americanos, sus fiestas y costumbres, las guerras a muerte entre unas tribus y otras y también entre los diversos países de la Vieja Europa, el cautiverio y la esclavitud, peligrosos viajes en canoa o a pie, el comercio de pieles o el riesgo de morir de hambre en los duros inviernos del Norte. Lo más emocionante de este libro, sin embargo, es la aventura de la fe que emprendieron los misioneros católicos y especialmente los mártires. Sufriendo mil penalidades, cumplieron el mandato siempre actual de Cristo de ir al mundo entero a proclamar el Evangelio. En lugar de permanecer cómodamente en sus hogares, lo dejaron todo por el ansia de levantar la Cruz donde aún no era conocida, en las lejanas tierras salvajes de América del Norte. 

Capítulo I. Los frailes recoletos

Durante siete años, la colonia que Champlain​[3] fundó en el peñón de Quebec tuvo que subsistir sin sacerdotes. Es probable que esta carencia no se notase mucho, ya que la mayor parte de los cuarenta habitantes de la colonia eran comerciantes hugonotes.​[4] Sin embargo, había tribus salvajes que vagaban por el continente que rodeaba en todas las direcciones las rudas viviendas de los pioneros del Canadá y estas tribus vivían, según expresión de Champlain, “como animales irracionales”.

Champlain tenía ardientes deseos de llegar a estos habitantes de las tierras salvajes. La salvación de un alma era para él “de más valor que la conquista de un imperio”. No muy lejos de su ciudad natal de Brouage, existía una comunidad de frailes recoletos​[5] y, durante una de sus periódicas estancias en Francia, los invitó a enviar misioneros a Canadá. Los recoletos respondieron a su llamada y se dispuso que varios de ellos navegasen con él a San Lorenzo la primavera siguiente. Así, en mayo de 1615, tres frailes recoletos, Denis Jamay, Jean D'Olbeau y Joseph Le Caron, además de un hermano lego llamado Pacificus du Plessis, desembarcaron en Tadoussac. A estos cuatro hombres les correspondió el honor de fundar la primera misión permanente entre los indios de Nueva Francia. Un intento anterior de los jesuitas en Acadia (1611-1613) había fracasado. La misión canadiense se asocia generalmente con los jesuitas, y con mucha razón, porque a ellos, como veremos, les corresponde su historia más gloriosa, pero los pioneros fueron los frailes recoletos.

Cuando los frailes llegaron a Quebec, se repartieron el trabajo de esta manera: Jamay y Du Plessis permanecieron en Quebec. D'Olbeau debía volver a Tadoussac y emprender la dificultosa tarea de convertir a las tribus en torno a aquel puerto pesquero y comercial. A Le Caron, finalmente, se le asignó un terreno más lejano, pero que prometía una cosecha abundante. A seiscientas o setecientas millas de Quebec, en la región del lago Simcoe y de la bahía Georgiana, habitaban los hurones,​[6] un pueblo sedentario que vivía en aldeas y practicaba una ruda agricultura. En estos aspectos, se diferenciaban de las tribus de indios algonquinos de San Lorenzo, que no tenían domicilios fijos y dependían de los bosques junto al río para vivir. Los hurones, además, estaban ligados a los franceses por la guerra y el comercio. Champlain les había ayudado a ellos y a los algonquinos en la lucha contra el enemigo común, los iroqueses o Cinco Naciones.​[7] Una flotilla de canoas de Huronia, cargadas de pieles para los comerciantes de San Lorenzo, se había convertido en un importante evento anual. Los recoletos, por lo tanto, estaban seguros de recibir una acogida amistosa entre los hurones y Le Caron se preparó con grandes esperanzas para el viaje hasta su lejana misión.

El 6 o el 7 de julio, en compañía de un grupo de hurones, Le Caron partió de la isla de Montreal. Los hurones habían acudido allí para comerciar y para concertar con Champlain otra expedición punitiva contra los iroqueses, y ahora regresaban a sus aldeas. Fue un viaje duro y laborioso, ascendiendo por el río, cruzando el lago Nipissing y descendiendo por el río Francés, pero finalmente el fraile llegó hasta las orillas del lago Hurón, el primer hombre blanco en ver sus aguas. Desde la desembocadura del río Francés, se dirigieron hacia el Sur durante más de un centenar de millas a lo largo de la costa este de la bahía Georgiana, hasta que el grupo llegó a la península que se encuentra entre las bahías Nottawasaga y Matchedash. A tres o cuatro millas tierra adentro desde la costa oeste de la península, se encontraba la población de Carhagouha, un bastión de los hurones rodeado por una triple empalizada. Los indios dieron al sacerdote una entusiasta bienvenida y lo invitaron a compartir sus alojamientos comunes, pero como él deseaba un retiro “en el que poder meditar en silencio”, le construyeron una amplia cabaña, algo retirada de la aldea. Unos días más tarde, el propio Champlain apareció por allí y, el 12 de agosto, tanto él como sus acompañantes asistieron, en la cabaña de Le Caron, a la primera Misa celebrada en lo que hoy es la provincia de Ontario. Después, mientras Le Caron comenzaba a trabajar por la conversión de aquellos hurones que aún vivían en las tinieblas, Champlain partió con los guerreros en una misión muy diferente: una invasión del país iroqués. Así, el comienzo de la tarea religiosa en Huronia quedó marcado por un acontecimiento que iba a intensificar el odio de los fieros iroqueses contra los hurones y los franceses.

Le Caron pasó el resto del año 1615 entre los hurones, estudiando a este pueblo, aprendiendo el idioma y ​​redactando un diccionario. Champlain, una vez terminada su expedición, regresó a Huronia y permaneció allí hasta mediados de enero, cuando él y Le Caron marcharon a visitar a los indios petunes, también conocidos como la Nación del Tabaco,​[8] que por aquel entonces habitaban en la orilla sur de la bahía de Nottawasaga, a dos días viaje hacia el Suroeste de Carhagouha. Hasta entonces, no había habido ningún tipo de comunicación directa entre los franceses y los petunes, así que los visitantes no fueron recibidos amistosamente. Los brujos o curanderos petunes temían la influencia de aquel fraile de ropas grises, lo consideraban un rival y se burlaban de sus enseñanzas. Después de un incómodo mes, Champlain y Le Caron volvieron a Carhagouha, donde permanecieron hasta el 20 de mayo, partiendo después hacia Quebec.

Cuando Le Caron llegó a Quebec el 11 de julio de 1616, se encontró con que sus compañeros no habían permanecido ociosos. Habían construido una capilla en lo que hoy es la ciudad baja, cerca de las viviendas, y el P. Jamay atendía a las necesidades espirituales de los colonos y trabajaba entre los indígenas acampados en las inmediaciones del puesto comercial. El Padre d'Olbeau había estado ocupado entre los montañeses,​[9] una tribu nómada de indios algonquinos entre Tadoussac y Siete Islas, y su recompensa había consistido en su mayor parte en sufrimientos. La suciedad y el humo de las wigwams​[10] indígenas eran una dificultad constante, la comida de los nativos le repelía y el entorno de vicios e indiferencia hacia sus enseñanzas pesaban sobre su espíritu.

La mayor prueba que los recoletos tuvieron que soportar fue la oposición de la Compañía de Saint Malo y Rouen, formada en gran parte por hugonotes, que tenía el monopolio del comercio en la Nueva Francia. Muchos de los comerciantes se oponían frontalmente a la propagación de la religión católica y todos ellos consideraban la labor de los frailes recoletos con hostilidad. Los misioneros animaban a los indios a establecerse cerca de los puestos comerciales con el fin de que el Evangelio llegase más fácilmente a ellos. Los comerciantes, en cambio, tenían un solo pensamiento: las ganancias del comercio de pieles. Por ello, deseaban mantener a los indios como cazadores nómadas en busca de pieles, se opusieron a que se establecieran en moradas fijas y pusieron todas las trabas posibles a las actividades de los frailes. A los intérpretes de los idiomas de los hurones y de las distintas tribus de algonquinos que trabajaban para la Compañía se les ordenó que no ayudaran a los misioneros en el aprendizaje de las lenguas nativas. La Compañía se había comprometido a encargarse del mantenimiento de seis misioneros, pero el apoyo se prestaba de forma mezquina y reticente.

Por fin, en 1621, como resultado de las quejas de Champlain y de los recoletos ante las autoridades de Francia, la Compañía de Saint-Malo y Rouen perdió su concesión y los privilegios comerciales se otorgaron a William y Emery de Caen, tío y sobrino. Éstos, sin embargo, también eran hugonotes y las cosas siguieron igual o peor. Champlain, aunque era teóricamente la máxima autoridad de la colonia, fue incapaz de encontrar una solución, porque el poder real estaba en manos de los Caen, para los cuales trabajaba prácticamente toda la población.

Los recoletos, sin embargo, a pesar de todos los obstáculos que encontraban en el camino, continuaron sus abnegados esfuerzos. A principios de 1621, habían construido ya una amplia residencia a orillas del río San Carlos, en el lugar donde ahora se levanta el Hospital General. Habían recibido doscientas hectáreas de terreno en torno a ella y cultivaban la tierra, obteniendo escasas cosechas de centeno, cebada, maíz y trigo, y criaban algunos cerdos, vacas, asnos y gallinas. De vez en cuando, llegaban nuevos reclutas. Entre los años 1616 y 1623, trabajaron en la Nueva Francia los Padres Guillaume Poullain, Georges Le Baillif, Paul Huet, Jacques de la Foyer y Nicolas Viel, además de varios hermanos legos, siendo el más conocido de estos últimos Gabriel Sagard-Théodat. Hicieron intentos de cristianizar a los micmacs de Acadia, los abnakis de la parte superior del río San Juan, las tribus de indios algonquinos de la parte baja del río San Lorenzo y a los nipissings de la parte superior del río Ottawa. Por desgracia, el trabajo entre estas bandas nómadas fue desalentador y, una vez más, los frailes de hábitos grises se dirigieron a los hurones.

A finales de agosto de 1623, Le Caron, Viel y Sagard estaban en Huronia. Parece ser que, hasta octubre, trabajaron en diferentes asentamientos: Viel en Toanche, a poca distancia de la bahía de Penetanguishene, Sagard en Ossossane, cerca de la bahía de Dault, un entrante de la costa dentro de la bahía de Nottawasaga Bay, y Le Caron en Carhagouha. No causaron mucha impresión a los salvajes, pero tuvieron la satisfacción de algunos bautismos. Durante el invierno, Sagard estudió las costumbres y las ideas de los indios, y, con la asistencia de Le Caron, redactó un diccionario de la lengua de los hurones. Después, en junio de 1624, Le Caron
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